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SEMANARIO POLÍTICO 
DEL JUEVES 8 r>E JUNIO DE 1 8 2 O . 

Sr. Edi tor : ni V. ni yo pudimos nunca sospechar 
que una ligera y sencilla exposición que no tenía otro 
objeto que indicar al Ayuntamiento ciertos abusos para 
su remedio , exitara de tal modo los ánimos de algu­
nas personas instruidas que tomaran á su cargo la de­
fensa de los comprehendidos en el numero 2? del Se­
manario , y que llegara á tal punto la irritación del Sn 
J. B. M. que sintiese vivos deseos de clamar á la Na­
ción entera para que me corrigiese y castigase por h a ­
ber atentado contra la propiedad individual. Pues no 
paró en esto la borrasca, declara mi párrafo de los R e ­
gatones por un conjunto de heregías políticas, y por 
consigtiiente á mí por heresiarca:::: ¡ Cascaras, y en que 
bercngenal me he metido! Bien es berdad que tocar a 
la conducna de tales gentes es negocio sobre escabroso 
muy espuesto, según la grande representaron, que tie­
nen en la república por su utilidad y necesidad. N.mca 
pensé en sostener mi dicho , por que soy amigo de la 
paz , y que cada uno abunde en su opinión; pero la ne­
cesidad de indemnizar mi conducta, y labar la mancha, 
que tal censura puede haberle causado en el concepto 
de algunos lectores poco cautos, me hace tomar la plu­
ma , y decir ligeramente alguna cosita sobre su acalora­
da contestación. 

^Y bien cual es mi delito? decir qae no deben per­
mitirse los Regatones, como io estaa en el dia, y re -



diiLirles al plan y m é t o d o p reven ido po r las l e y e s : y 
ahora a ñ a d o , que debe hacerse si se ha de observar l a 
le t ra y espíri tu de la misma C onsii tucion que s a b i a m e n t e 
nos gobierna . 

Para esto no m e va ld ré de ideas ab^^tractas, ni p rue ­
bas genera les , bi no de la inducción s iguiente: En el a r ­
t iculo ^ ? t i tu lo 1? cap í tu lo 1? de la Const i tución se 
d i c e : , ,La Nación está obl igada á con*^ervar y p r o t e ­
ge r por leyes sabias y justas la l iber tad c i v i l , la 
propiedad , y demás derechos legít imos de todos los in-
üividuos q u e ia c o m p o n e n / * Luego deben ios R e g a t o ­
nes conformarse con las leyes que fixen su n u m e r o y 
cualidades. Y si las leyes fixan su n d m e r o y cualidades, 
t i uso la propiedad indiv idual debe no tra^^pasar estos 
l interes , y si los t raspasa , reputa ise como un abuso. 
J.a propiedad individual no consis te , ni puede co.usis-
tir , s ígun nuestro Cód igo cons t i tuc ional , ni según o t ro 
c o m o no sea a b s u r d o , en di^ poner catia uno de ^n^- bie­
n e s , sean de la clase que qu i e r an , á su a rb i t r io , y sin 
mas regla , ni medida que su uíilidiid persona l , y de ­
seo desordenado d e :^dquirir, y en este caso si la p r o -
pit 'dad de los R e g a t o n e s , cual est5.n en el dia , la p r o ­
tege y conserva ia Nación , en lugar de procurar el 
beneficio c o m ú n , lo des t ruye y an iqui la , prefir iendo el 
ínteres de unas pocas personas al resto considerable de la 
Sf^cíedjd. M a s : no es de mejor condición la propiedad 
iíidi vidual del R e v e n d e d o r Cjue la de los Consumidores , 
iu: 'go bi la Nación ha de pro teger la por leyes sáÍMas 
y j u i l a s , y sin aceptac ión de personas , no puede per­
mi t i r p'.>r n ingún m o t i v o que los R e v e n d e d o r e s perju-
di.juen la de ios Consiuni^ores . Hl perjuicio y lesión 
son i líltlicíjs , por que atajando a^jucUos los frutos y 
rn'.:renderías, privari a L'̂ s demás Ciudadanos de c o m -
j^r Lirias á p^recios mas ccimodos y e q u i t a t i v o s : ^alienLia 
{i ios caminc-s á interceptar ios v í \ c r e s p:\\\i a lmacenar­
la >- , y p<.r este medio los encarecen , y vender; á su ar -
b i ü i o Con lo qiíC repor tan una ganancia reprobada y cs-
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cándalos:?. Se canece que el Sr. J . B- M . no t iene ne­
cesidad de presentarse en la p i jza á c<imprar, porcjnc 
si se presentara sería iniposíljle c]ue hablara , no digu 
en su favor ; pero ni aun bien de tales gentes. 

l>>esde que huy sociedades y policía se está c laman­
d o por contener ios excesos de las Regatones para lo íjue 
se han hecho ordefianzas n-ní-c/u-ipalcs , y leyes sabias y 
p r u d e n t e s , que pre-cr lben li iiitcs rnuy e^arcch.os á esta 
clase d e M e r c e r o s , y s ena alaigarir.e dcniasíado , y fue­
ra de propí)síco h^eer eíiuiiieraci' .n vic d í a s ; pero no pue^ 
d o pasiár en siieucio que en tud' s e t̂e^s cas<:>s y íicíripí.;s 
la p rop iedad indiv idual no era <-l<;»e<>ri'iciuía , y que r.ues-
t ra legislación igua lmente ia proíci^ia , por cjue af^ryada 
en el de r echo natura l y de gentes , prohil-^ía que un in­
d i v i d u o se hiciera poderoso a co^ta de su Coucít ídada-
n o , y q u e edi í ic i ra sobre: las ruinas de su sern:íaufe, 
y pe-r eso velaba cuidadosamente de c]ue la Regatoner ía 
n o fuera el esc^^ l̂h» de unos , y la ruina eie ocro^-

M e parece t engo indiicadas algunas de las muchi - imis 
pruebas c] le hrscen á nii favur , y que deniLie^trau que 
mi cxp'>^u :(• >n dé t o J o t iene menos de ser iín cofyuntn 
df fidr^oúi'^ políticas, pur c]cie para esto deÍH*a se-r mi 
d o . n i i í a ruicva , C'Uitrj>úa á los dogmas rccii>idos, y 
defendida con tenacidi td , C|ue en esto consiste la natu­
raleza y esencia de la h e r e j í a : raz.ones que piido t e ­
ner preseu tes el Sr. J . B. M . para dec la ra rme dogma-
tíst2. Pe ro tal v e z la priesa , y calor con c]ue escri­
b i ó rj<_) le di. rt>íi £Íempo á reí lexíonar ni sobrees té descuido, 
ni sí/iue el estado t-ie la ques t íon , va r iando de suposl-
c i o a , y asi todas las razones que alega como prueban 
de mas» riada pjruebau. 

Y o no me de teudré en manifestar las muchas cqiií-
vocaciones que padece en su esc r i to , ni las buenas y 
excelentes ideas <:^^ esparce en él ; p<n' que semejante 
á aun p r a d o , en t re muchas plantas ril-.ticas y d e s a p a i b U s 
se encuen t ran flores p rec iosas , que separadas de aquellas 
y bien ordenadas c a un ja rd ín , serian la delicia y r e -
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creo del espíruii mn? delii^ado. Y asi ni el decreto 
de las Cortes de 8 de J u n i o de i S i ^ j , ni el de 
S. JM. de 9 de A h ú l de este año están contra mi e x -
pobicion, porque hubUin en geneia l de a r rendamien tos 
y comerc io , pero ni estos ni a lgún ot ro a p r u e b a n , n i 
dan margen cí los abusos que en tales matei ias pLiecie 
J:iaber. \ ' o no i m p u g n o la propiedad iiKÜvidual , ni ha ­
b lo de los Regati>nes como negociantes , t r a tan tes , d e a 
o t r o cualquiera concepto que se les cons idere ; ni t o m o 
por base de m i cxp(jsicion el mayor ó menor capital , 
h i b l o solamente de lus abusos que cometen en el d ía , 
y añado qiie SLÍ reír^ima es de la ínayor consecuncia 
c o m o p r inc ip io del L îen ce niun. N o contra digo la p r o ­
piedad del c M o n o , ni del t raginero ; pero si c lamo por 
que se les conten.ga, y que sus intere-es personales no cau­
sen el graví! imo daño que causan al c o m ú n , y diré s iem­
p r e y por s iempre que es un e r ror m u y perjudicial afir­
mar que pueden disponer de l producto de su irai:>ajo c 
industria los irnos , y los otros a sa arbi t r io sin o t ra 
regla , rú ley que su arbi tr io mismo. 

Parece que el Sr. J . B . M . no es de este pueb lo 
segLiii se p roduce , y si lo es no tiene noticia de lo 
que sucede con los Rega tones , los cosecheros^ y t r a -
g ineros ; y lo juzgo tan imposible como que n o haya es­
cri to contra su prop io dic tamen , y solo por mani íes tar 
su eriídicion y buenos conocimientos ; pero no le p e r -
niiro qiie diga Cive : el que pueda liaber lugar al moizo--

polio es el único duende que asusta á los que siguen m i 
opip.ion y que esto es un efecto de la mas crasa preocupación. 
N > Sr. mió, al t]ue RO asusta la palabra monopo l io tiene va -
l'.jT demás , y tiene otra cosa que no es v a l o r , y q u e 
yo no acertaré á decir como se l lama; y si n\\ susto es 
Lin e í tc ío cíe la mas crasa preocupac ión , y las razones 
cy^K: el S.". J. B. Fvl. expone en su escrito la deben d i -
si p-ar , JLi2gj. eulo los lectores imparciaies usando de d i s -
e-^crriitnieino y críiica , que y o me he di la tado mas de lo 
que pensaba y creo haber p robado que raí csposicicn 
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no choca ni con la Justicia ni con la r^jíon, que era lo 
que debía probar-

Si le parece á V. Sr- Ed i to r que lo merece incluya 
esta contestación en el Semanar io , y ú no échela debajo 
de la mesa, que de todos modos no dejará de ser S. S. S. 

L. N . G . 

Sr. P r e g u n t e n : Valga por lo que quiera. A u n ­
que con la mayor hiciliJad p u J o V. calvar la dí'jo-
üarjcia que le causo la expresión c]ue er.fampé en el 
Scmanai io n u m e r o 1.0» coníj^aiada con lo qne dice la 
Const i iucinn pc>Iícíca de la Mona rqu í a lispariuLi en e l 
arcícido 3? líljra y l índí j 1? , ,quc la Sci'oeraníri reside 
esencíaimenic eíi la Nación'" con roJo si es que V. quiere 
que yo ^e l:i í>alvc, no nie opougr> á el lo, lista d i so­
nancia , qtie por o t ro , n o m b r e se Ibuna ant i logía , a p r i ­
mera vihia parece algijua cosa ; pero en realiJ.id no es 
mas qiie ur^a oposición aparciUe ciiti'c dos proposicí<->-
iics, que t iene su origeíi en el modo de concc[)Írlas , sía 
lic^gar á ana l izar las - y a'̂ i en real iJad de verdad a u n q u e 
resille en la Nación la Soberanía no obsta á que pueda 
el REY l lamarse también Sobcrariu. T iene V, una prue­
ba de el lo en el Catecismo pobi ico a r reg lado a la mis­
ma Cons t i tuc ión , apr<jbado por el gob/ierno, y mandado 
enseííar en las escuelas de primeras l e t r a s , dice pues: 
„ P , N o es el R I I Y el Soberano! R. E l 1CÍ:Y en mi Ciu­
dadano como los demás que recibe su autoridad de la 
Nación ; pero como esta le concede una parte de la So--
beranía por conven i r asi al bien g e n e r a l , se le suele 
dar este t í tu lo ^ t an to para manifestar la elevación de 
su dignidad , como inspirar el respeto c]ue se le debe.** 
l is ta autoridad me parece bastante para disipar su escrú­
p u l o , á io que añadiré una razón de congruencia* L l á ­
mase inmor ta l el alma del h o m b r e , y esta espresion no 
disuena , aunque sepamos y confesemos que solo el Ser 
supremo es inn:sartaÍ por esencia; siendo la r a z ó n , que 
cons iderando una y ot ra espresioxij adveriinioíi que n o 
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repugna la inmorta l idad e?;encíal con la par t i c ipada , y 
por esto l lamamos á ambos inmor ta les sin que cause 
la menor disonancia este modo de esplioarsc. 

Juzo^o que con esta ligera esposicion quedará satisfe­
cha en lodas sus partes la p regunta de V. , y si n o me 
esplicado ba^^tante , la repet i ré hasta que logre cl fin que 
me p ropuse ; quedando siempre á la disposición de V . 

el Editor, 

Sr. E d i t o r : M u y Sr. i n io : C o m o soy tan am^go de 
sant i í icar lo t o d o , y mas que otra cosa lüs [unciones de 
nue^r t j Santa Madre Iglesia según lo inspira \JÍ Pvcligioa 
v^. A . R» que profeso , n^e levaii té ia mafuma d<. 1 dia 
30 de Mayo ilUiroo , algo mvis t e m p r a n o de l'> quo acos-
tumlj ro , me r̂ '-̂ <̂  tal cual uscadio en lo que p-:'. rnite mi 
cía--e, V h?«b!éndí>me sarifiguado, como principio de to ­
da iHKMia O'>r3 , me encan-iiné á la colegiiú de ¿-.ui Pa-
tí i c io , donde CV^ÍJL que como en his dcm.iS l\irroc]uias 
y (Conventos de esta Cuudad, dcV>¡a c<-le;ararse uvwi fuu-
cion sc/u'in'ie en memoria <.icl fiel h: v luit urru-nto de ia 
NjcioM, en favor de nuestro R jy el Sr. XJ^.W i'Í-.RN .\M Í)'> J ? 
ccjpforme id decreto de las Cu-ros geiierjlcs y 'v,-xr;a-u--
duiarias de 22 de M a y o de / H i / , oe^-o b a \ a 
el que l lexé cuando vi que concluido el coro , 
nórúc:^) se fue á su capilL», se q liro lot, t.ib r 

V se iiie á ia caf.:: li.jccrnj aq ]-icro ios a l / o 

un c 11.¡SCO 
Cid4 C i-

u'ies y \)'-^-
1 LUÍ !i !n~ 

b re quiunn .i:;; siu embargc) suspcn^ií el íüici<> y rrji : J -
espeiar si en el dia siguiente se cclcbral)a el arfivLU- ario 
que prex-i'-ue t i mi-mr> Scj'oerano d e c r e t o , para siu.o a^d r 
nvjs q.io Mah.unia del t o c i n o : CCJU e fc . to estaba a=.|i]vlL.i 

ando que amaneciera para ver si Í¿s ciuup./í-
lo aiumciab.an con sus d-.bles, y aunque na^lj Í.U, 

c</n todo no l legué á desengañarme , y luego q i e f- é 
la h'>r3 r e g u l a r , p a s e a San Patr icio y e n c o n t í é q u e ha^ta 
ia ^vuri-tía e^tava ce r rada : en tonces , Sr. Hditor , qui^e 
soltcif bi ma ld i t a , pe ro como soy algo ref lexivo, dixe 
cí.cre m; : n-icjor será espetar que me diga chulea sepa 

i'ioche dése 
ñus 



m a s q u e y o , si e s tá d c r r o g a d o el d e c r e t o q u e p r e v i e n e 
es tas ÍLincioi ies , n o sea q u e les s o b r e la r á z o a p o r e n ­
c i m a d e l pclc> , á los q u e y o a c a l o r a d a m e n t e g r a d u ó J e 

o m i s o s 
C o n c'^le 

i :i j 1 e e I d e b 1 d o c u m p 1 i m i e i 
í i n e s p e r o se su 'va I n s e r t a r e n su Se 

m a n a n o es ta o ' / i i r r c n c i a , c n y ^ s o i u c i u n e spe ra i m p a c i c i 
t e S. S. Q. M. B. 

E¿ 'O de sauc'7\ 

ContiuHíi el discurso de liobínct, 

N.i'Ja ÍLmalal>an c o n h>s h o n o r e s q n c se t i l l n i í a b a n 
21 vencecií-- , 
con i r>arüd ' j s sir 

r c e a C'i it-í 

n o s se u r a b a a l V( 
h 

ced 
:1 I! 

or cc'mo 
t)ia lie 

so l ) resa l ía s( 
K.\C J¿ 

. b r < 

d i c i d ü d 1 
ie r o d c a b 

n o puec 
^nt re i< 
liuí'r]l>íe o i ic 

"iiJiriaiía. Sis v 

a i i í j ' 

m lija A r e Sus ::mí£r<'.)S , n a n \ o , 
1: íekn^da iidíji'.de 1 iuibia :aJo a i i i a i ' an 
g l ' ; i l a b en p 
Día en t(.>das las a'-íimb 

í. m^.osí^s \ ci sos 
icrcuL la 

l o s jLic£?os o l í m p i c o s . Eí'U)S h ( ; n o r c s i n e i o n e i i \ 
q̂  

a u n 
t u v o 
n i i o . 
m a 

ác ios iniriTios ciTircradcjic'- '^.abe q u e N \ 
la n c c 
D u e ñ o 

ídad 
dedc 

i r á G 1 
ir d e la 

a ra oísi^aitar 
V l e t o n a s e Qd; h 

p i e -
p a l -

l o s 
SI m i s i n o , p a r a b o r r a r e n t e r a m e n t e i'^ nu-int n a 

h a b í a n t r i u n f a d o a n t e s d< a . m a n c o r o m ­
p e r sus e s t a t u a s y arrcj jar las en los p o z c 

Q u a n d o los r o m a n o s se d e s o c u p a r o n óc sus lar:>as y 

n u m e r o s a s 
y o r a r d o r , 

j c r r a s , se a p l i c a r o n á hi l i t e r a t u r a c o n c i m a -
L u e g o c|ue tuv iLt íHi Ü: u n a cc;rre!:po ) n d e n c í a 

c o n 
m a e s t r a s 

los g r i e g o s n o t a r d a r o n e a d e s e a r y q u e r e r sus o b r a s 

L, )s roiTjanos s u b y u g a r o n la G rec ia c o n 
su^. 
t ic Uüli 

la G 
1 oda k' 

fue rza d e 
la r u s -c o n sus a r t e s d o m i n ó á 

í n t ü d r</m>LU'ja n o d e m o s t r ó m a s 
d e s e o s q u e t i e s t u d i a r las c i e n c i a s ; v a r i o s s enaUorcs tu -
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v ie ron la misma pas ión , y n o h u b o n a J í c , y íiasta r l 
anciano C a r ó n , que no quisiese ap rende r el pric^'o ; aun­
que en los pr incipios c i tc severo censor hubiese desa­
p r o b a d o aquel a m o r á las ciencias en sus cíüiciudada-
nos , t emeroso de cjuc suavisesen demasiado su ca rác te r . 

Estos progresos admirables de los R o m a n o s en el 
estudio de las nobles artes , no tuv ieron ciira causa sino 
ia libertad y la igualdad de su «^'obierno. VA espirita 
de l p u e b l o , c o m o el del EMado, esfaba iucliiKulo sin 
cesar hncia la l lber iad. El aumen to de li)s conocíui íen-
los no int imidaba á los myp/jsi r.^dcjs y no pf>ni:i al pue­
b l o en pel igro . N a d a es iiiiposiblc á la l ibertad, l i l lu es 
Ja que hizcj á hjs priegos y á los romanos dueños del 
i n u n d o y de todas las obras maestras cjfie eiiecrrab». 
mas cuando pctciieron su l ibe r t ad , todo lo perdieron, 
hasta el con(;cimieuto de las bellas artes. C^'iando iCt^ina 
i o r m a b a una re|n1l>lica , la cb icucnc ia , el iu^^cnío , UJS 
ta lentos Cf>nduci¡ni á. las pr imeras dijMiidades; pero baxo 
los t i r anos , estas preciosas cjnalídadcs eran j>eligrf>sas {i 
menos (]uc no se prost i luyesen en servicio de io^ ctn-
pcr adores. 

N o se dieron ya al esíudio de las ciencias qnc no 
scrvian mas t]tie j^ara excitar la euvidia en bijoir de 
Ifjs a]:)Iausos, cjue lejos de ser recompensadas er.ui mj-
c ivas . Nadie era de parecer de mr>Jcsiarsc nitif h o , |>ara 
sti juveníu^i t raba jando , y privarse de SÍJS phíí.:cres para 
n o <>!;tencr sino iníaniia y ca^íi;/os. C:ida tioo pfirs (..in­
sultaba su amcjr pro[>io, y <](ieria mejor n i anJ l c t a r es­
tup idez y locura que una sabiduría peligro-a y drspr.v^ iada. 

Sr con lili liarán 

JyjrW.Al I M P R I Í N T A 1)T-: I.A V J r j D A , Á f.AKGo J)¡i ^U i í I J O 
M A N U ¡.L S A ;N' J A M ARIA. 


